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PRES ENTACTON

Gracias al esfuerzo cotecttvo de diversos profesor-es de comu-
nicación social ya la coordinación de Javier Esteinou, la Universidad --
Autónoma Metropol itana-Xochimilco -a ~('avés del Departamento de Edu-
cación y Cornuntcac tón y del Taller de Investigación en Comunicación Ma
siva (TICOM)- ha organi.zado un pr-oye cto editorial para dar a luz a los
CUADERNOS DEL TICOM.

Su nacimiento y evolución obedecen a la necesidad de i.mpulsar
desde una perspectiva latinoamericana el estudio científico de la comuni-
cación colectiva, el espacio social abierto a la creación cultural y artíst~
ca, las políticas culturales masivas aplicables en nuestras sociedades de
pendientes, y la función histórica que desempeña la superestructura ide;-
lógica en las formaciones latinoamericanas. Todo ello con objeto de con
tribuir a la búsqueda de nuevos -caminos que permitan resolver, o por 1;-
menos desentrañar la violencia implícita, oculta bajo la máscara de la-
persuasión, la publicidad y la propaganda.

A los problemas ancestrales que sufren los pueblos latinoame
ricanos, se agregan, en los últimos años, los que surgen de la hegemo-
nía global de la dominación que ha generado graves antagonismos aocta

les. Para mantener el orden, sobresale por su gran poder persuasivo y
su vasto control de conciencias la red de medios que se engloban genéri
camente bajo el rubro de difusión masiva. Cualquier paso que se pueda
dar para convertir los medios en factores de 1iberación cultural o en ca
nales de organización ideológica debe ser bienvenido. Y el nuestro pre-
tende ser eso: un paso ra c ía la libertad, entendida, con Orwell, corno
"e1derecho de decirle a la gente lo que no quiere oír". Con tal de que-
no se nos aplique lo dicho por él mismo en su prólogo a Rebelión en la
granja:

"Los liberales le tienen miedo a la libertad,
y los i.ntelectuales no vacilan en mancillar
la inteligencia".

GUILLERMO MICHEL
Departamento de
Educao ión y Comunicación.
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l. - CARA.CTERISTIGAS GENERALES DEL FUr\lCIONALISMO y DEL -.._~.....•_----,-_.- --------
ESTRUCTURA.LTSMO EN EL EST08IO DE LA. COM1..JNIC.é,CIONDE
MASAS (1).

En diversos momentos del desarr01.lo de las ciencias sociales,-

especialmente en su f'asse conternpor-ár-ec., la cornuruc ac tón masiva como

fen6meno social, ha sido analizada en las sociedades de clases, por di-

versas corrientes de estudto de corte cultur-a-oul tur-alt sta (2), como una

simple actividad humana o un quehacer institucional que no guarda una-

vinculación directa con el conjunto de procesos y de r-el actones sociales

que componen la estructura global del sistema. Nos referi.mos a las co-

rrientes funcionalista y estructuraltsta de anált sí s de la comunicación,-

que de manera prolffera han elaborado diversas interpretaciones atomis

tas, sobre la función que desempeña ésta en el interior de la sociedad.

**************************

(1) El objetivo de este trabajo, es elaborar un amplio marco -
teórico de referencia, que permita obtener una primera aproximación -
conceptual sobre los principales postulados marxistas, que pueden ser-
util izados para examinar la comunicaci6n de masas desde una perspec-
tiva total izadora de interpretaci.6n.

,::-. En consecuencia, no se intenta presentar un trabajo definitivo,
ni exhaustivo sobre todo el conjunto de factores sociales que determinan
la difusión colectiva, sino, mostrar simplemente de manera sistemé.tica
algunos de los principales enunciados de la Concepción Materialista de
la Historia que deben ser retomados por el írweattqador-, para analizar
la comunicación de masas dentro de su dimensi6n total izante es decir.
en su óptica cient(fica. ' ,

(2) Para conocer algunos de los principales lineamientos teóri-
cos y metodológicos que caracteri.zan el desarrollo de dichas corrientes,
revi.sar, Giménez, Gilberto; Goded, Jaime; y Jara, Rubén. Memorias -
del Encuentro; Tres Enfoques para el Estudio de la Comunicación: Fun-
cionalismo, Est-ructuralismo y Marxismo, México D. F., Universidacr-
Iberoamericana, Departamento de Comunicaci6n, octubre de 1976.



- 2 -

Cuando rná s , intentardo ampliar' su hor-tzonte de referencia y -

adoptando una post ctóri liberal, dichas corrientes la han interpretado eo

mo una real idad perteneciente al ámbito cultrr-al de la sociedad, pero -

al igual que en sus momentos anteri.ores nG han abandonado su perspe~

tiva parcial o supet"estructuralista de anáH 3is; puesto que tampoco han

planteado las r-el ac tone s o interrelaciones de dependencia y determina--

c ióri, que mantiene la esfera cultural, con el resto de las instancias --

constitutivas de la estructura social.

En otros términos, no obstante que en su estudio se han consi

de r-ado nuevos elementos próximos al campo propio de di.cho fenómeno-

discursivo, como son: un cierto nivel de análisis de los contenidos la-

tentes que porta el mensaje masivo; una consideracibn aproximada de -

algunos factores polfticos que influyen en la determinaciOn de la produ~

c iori y circulación de los discursos colectivos; una confusa y parcial --

eval uactón sobre la enajenación que produce la cultura de masas, etc.,

tales enfoques, se han rehusado considerar como criterio otttmo y defi

níttvo del análisis cient[fico de las realidades simb6lico-culturales, la

relación base-superestryc;qura o el bloque-hist6rico de la formaciÓn so-

cial , y se han enfrascado nuevamente etJ una perspectiva localista de ex

pl í cací óri,

El desconocimiento o r-echazo de esta directriz te6rico-pol Ittca

de interpretación-transformaci6n, "ha generado una moder-na versión --
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ideal ista de descodificacibn de los hechos i.nformativos y culturales que

transcurren en las sociedades disimétricas, y han repercutido, entre -

otros, en los siguientes tres planos de la teorfa de la cornuntoactom

A. - En el plano de la r-elactón que guarda coriLa estructura

social: se ha planteado que la difusi6n colectiva y sus instrumentos de

implementaci6n material, son entidades "naturalmente aut6nomas", con-

vida propia, que no guardan interrelaciOn estrecha con los factores eco

n6micos, políticos y culturales que conforman la sociedad. Por lo tan-

to, son las leyes y principios "peculiares" del ámbito ccmuntcettvo, y -

cuando rnae, del ár-ea cultural, los que delinean el tipo de proceso infor

mativo que se gesta en el nivel de la conciencia social (3).

*************************

(3) Sobre este aspecto, es conveniente aclarar que aunque el -
estructural ismo, sr recurre a un cierto principio de "totalidad" social-
para explicar la génesis y evoluci6n de los fenOmenos sociales y en es
pecí al de la comunicaci6n colectiva, este criterio es una categorta de--
formada; puesto que concibe a la totalidad como un conjunto de "estru~
turas autónomas que se inftuencian rectprocamente. El sujeto ha desap~
recido, o más exactamente, el auténtico sujeto, el hombre como sujeto
objetivamente práctico es sustituido por un sujeto fetichizado, mitologi-
zado, coerñ cadoj es decir, por el movimiento aut6nomo de las estruct~
ras. La totalidad en un sentido materialista es cr-eacton de la produc-
ctón social del hombre, mientras que para el estructuralismo la totali-
dad surge de la acci6n recíproca de las conexiones y estructuras aut6-
nomas". Kosik, Karel. La Total idad Concreta, en: Dialéctica de lo Con
cr-eto , México D.F., Ed. Grijalvo, 1a. ed., 1967, p-75.

Dicha concepctón de totalidad, no aborda la explicaci6n de la -
real idad desde una auténtica interpretacibn de la misma. Por el contr~
r-ío, la fracciona y la concíbe desde una 6ptica atomista que fetichiza -
su representaci6n. En consecuencia, la interpretaci6n estructura-
lista de la práctica de difusi6n de masas y de sus instrumentos de
implementaci6n, merece la misma crítica apl tcada al estructuralismo:
es una ideologta que en las sociedades de clases, encubre el verda---
dero carácter estructural que desempeña el sistema de comunicaci6n de
masas, que impide su transformaci6n en función a un nuevo proyecto de
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Dicl1a perspectiva idealista" que no s610 se ha extendido al ám

btto de la teorta de la cornunteactéri, sino también de las clene:las so-

dates en general, ni.ega que toda ~rea Q@ prQbtem6.tloa tiene su ortgen

en la totalidad social. Se prigina ase, el análisis atomfsttco de la re~
: .1

Edad, que a partir' de una l6gica formal y oo de una concepctón dialéc

tica de la misma, da origen al comunicologismo, eoctoloqtsrno, histo-

r-Ict srno , psicologismo, economicismo, etc.; cada uno de los cuales,

autonomiza su ár-ea de conocimientos específicos para expl icar desde sr

mismo el or(gen y la dtnárníca de la realidad.

B. - En el plano de la funciOn social que desempeña, se ha for

mulado, derivado de esto , que no es el aparato cultural en general y -

el sistema de difusi6n de masas en particular, el que está determinado

en última instancia por el proceso de desarrollo global, especialmente

material, de la sociedad, sino que, es el r~gimen de significaciones -

existentes el que moldea, en última instancia, el tipo de evoluci6n que

adepta el sistema social.

Esta inversiOn de la r-el acíón base-superestructura, que se rea

1iza a través de la pr-ácttca comunicativa que generan las corrientes cul

*************************
relaciones sociales, y que reproduce con llgeras variantes la r-el aotóri--
de dominaciOn cultural que se entabla entre emisor y receptor.

Así mismo, es necesario puntualizar que aunque diversos auto
res marxistas emplean la categorfa de ·"totalidad" para interpretar los
fenómenos sociales, ésta no corresponde al estatuto material ista de to
talidad, sino a la concepci6n estructural de la misma. Nos referimos--
en especial a Marta Harnecker, quien delimita la totalidad como "un -
todo que esta formado por un conjunto de elementos yuxtapuestos que _
no tienen ninguna forma específica". En: Los Conceptos Elementales del

.Materialismo Hist6rico, México D. F., Ed. Siglo XXI, 18a. ed , p- 79 _
80.
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tur-alt stas , al marginar "la r-el ac iór- de determinaci6n entre los fen6me-

nos de cornunícactón -y concr-etarne-ce , el sistema de difusi6n masiva

y las estructuras econ6mico- socialas que los fundamentan y modifican,

o el intento del tber-ado de esscamotee.r- esa determinaci6n, repercute en-

las teorías que, al mismo tiempo que fundamentan el desarrollo en la-

"modernizaci6n", otorgan un papel a los medios de difusi6n y en gene-

r-al a la comunicaci6n social concebida como hist6ricamente causal o -

determinante para el desarrollo" (4).

C. - En el plano de las relaciones de poder, derivado de lo a~

ter-tor-, se concluye) que tanto la práctica comunicativa en sus diversas-

fases: producci6n, ctr-cul acíón y consumo, como sus medios de materia

lizaci6n, desempeñan dentro de las relaciones sociales una funci6n "neu

tr-al " o "ascéptica"; puesto que son instituciones que básicamente fun--

cionan al margen de los intereses econ6micos y pol[ticos de la sociedad.

Son por el contrario, los intereses de los "emisores" y "receptores" -

los que exclusivamente determinan la naturaleza y el grado de la pro--

ducci6n discursiva que circulan los medios de difusibn de masas, los -

cuales, operan desvinculados de la din!lmica que mueve al todo social.

Pero las limitaciones de dichas concepciones, no s610 desemb~

can en el corto alcance de respuesta científica que encierran tales ma-

*************************

(4) Capriles, Oswaldo. PolÍtica de Comunicaci6n y Sistema de -
DifusiÓn Masiva, en: El Estado y Los Medios de Comunicacibn en Vene-
zuela, Caracas, Venezuela, Instituto de Estudios de la Comunicaci6n --
ININCO., U.C.V., Ed, Suma, t a, ed, 1976, p- 27.
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trices te6ricas, sino en las implicaciones pr-ácttcae y polrticas que con

llevan al relacionar entre sr de forma ideológica a los agentes socia--

les que participan en el proceso de la producci6n cultural. Al proponer

como criterio de analisis y de transformacibn de la comunicacibn de m~

sas un principio de comprensi6n fragmentario y local ista de la misma,

lo que el investigador real iza, en últírna instancia, es una reducci6n de

la realidad total y compleja del problema, a una simple expresi6n de-

su apariencia; cordensa su esencia histbrica en un simplificado regis-

tro de sus síntomas.

Esta actividad ideo16gica, introduce en el campo de conciencia

de los agentes sociales, las cordiciones subjetivas necesarias que fun-

gen como oostácul o cultural para que el proceso de la difusi6n masiva

no sea modificado en sus ratces, si no en su superficie; no en sus con

dicipnes estructurales que le dan vida, sino en sus reflejos circunsta!2.

cial es. Con ello, se hace creer al agente del cambio social, que ha -

operado una transformaci6n fundamental en el ár-ea de la conciencia so-

cial, cuardo en el fordo, lo que se ha r-ealtzadoj es una pr-oteccton y --

conservacibn de las condiciones superestructurales de orden cognitivo y

afectivo, que requiere la existencia y reproducci6n del capital.

Con esto, el analista se encierra ber-méttcarnente en "su objeto

de estudio, lo deshistoriza al no tomar en cuenta las condiciones de su

producci6n. El tipo de "lectura" de la realidad que surge de esta visibn

.al margen de la historia, es perfectamente congruente con las terden-
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cias fundamentales q.re dicha corriente expresa en su pr-áotí ca cientffica

alér-qtca a la introducci6n de la 1ínea de masas" (5). Asr, por ejemplo,

"dentro de la Ióqí oa de esta perspecti.va, el proceso de conciencia de

las masas se circunscribirfa a un mero proceso de intelectualizacibn:

desde su peculiar posición de clase, dueña del instrumento científico,

los culturalistas estiman que las masas- deben recorrer el mismo cami-

no para desmitificar la realidad de dominaci6n. Se olvidan del hecho

fundamental de que la conciencia de clase es producto de la lucha de

_clases, y que ésta conciencia, en definitiva es la que per-rnttí r-á otra

lectura de la realidad, y, a la vez, la creación de una nueva cultura y

una nueva vida. Al abstraerse de este contexto de la lucha de clases,-

dichos cr-tttco s de la cultura de masas, no llegan a identificar a sus -

enemigos de clase, ni a las fuerzas capaces de agrietar aquellos mitos

que ellos denuncian" (6).

En consecuencia, aunque 1igeramente ampliadas y reformadas-

sus 6pticas de interpretaci6n, éstas han vuelto a quedar circunscritas-

en un radio de anál tst s demasiado estrecho, que no permite buscar las

respuestas causales de la comunicaci6n masiva fuera de las coordena--

das propias de la esfera cultural.

**************************

(5) Mattelart, Armand. La Cultura Como Empresa Multinacio--
nal, México D.F., Ed , E.R.A., Serie Popular No. 25, 1a. ed., 1974,
p- 164.

(6) Idem.
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11.- INTERPRETACION MATERIALISTA DE LA REALIDADA PARTIR DE
UNA PERSPECTIVA TOTAL.

No es sino con la teor-Ia del Materialismo Hist6rico (7) y en -

especial con su Método Dialéctico (8), que la explicaci6n de los fen6me

nos sociales cobra una nueva dimensi6n clerttff'i ca , puesto que permite-

que cada fracci6n de la realidad sea explicada a partir del conjunto so-

cial que lo enmarca y lo constituye. Esto significa, que para el Mate-

r-Ial í srno Dialéctico las causas últimas que explican la existencia y evo-

luci6n de los fen6menos sociales que anal iza, no se local izan en la es-

fera inmediata a la que pertenecen o en la categoría convencional en la

que formalmente el analista les ubica, ni en su primera manifestaci6n

exterior, sino, en el conjunto de relaciones sociales que convergen pa-

ra darle vida como real idad concreta. No podemos desconocer, que "lo

*************************

(7) El Materialismo Hist6rico o Ciencia de la Historia, "tiene-
por objeto el concepto de historia, a través del estudio de los diversos
modos de producci6n y formaciones sociales, de su estructura, de su -
constituci6n y de su funcionamiento, y de las formas de transici6n de -
una formaci6n social a otra". Poulantzas, Nicos. Poder PoIIttco y Cla-C>.

ses Sociales en el Estado Capitalista, México D. F., Ed. Siglo XXI,
13a. ed; , 1976, p-:1.

(8) El Materialismo Dialéctico o ffloeoffa marxista, "tiene por
objeto propio la producci6n de los conocimientos, es decir, la estructu-
ra y el funcionamiento del proceso de pensamiento. Propiamente hablan
do, el material ismo dialéctico tiene por objeto la teoría de la produc-=
ci6n cientffica. En efecto, si el materialismo hist6rico fund6, en un --
mismo movimiento te6rico, el materialismo dialéctico como disciplina-
distinta es porque la constituci6n de una ciencia de la historia, es decir,
de una ciencia que define su objeto como constituci6n del concepto de -
historia-materialismo hist6rico-, -condujo a la definici6n de una teor-ta -
de la ciencia, que comprende la historia como parte integrante de su -
objeto propio". Ibtd , , p-1.
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concreto es concreto, porque es la síntesis de múltiples relaciones, -

por lo tanto, unidad de lo diverso" (9).

En consecuencia, para poder conocer cientfficamente un fen6--

meno social es imprescirclible remitirse al estudio de la totalidad so--

cial que lo circunscribe y lo determina, ya que la esencia de su natu-

raleza social no le proviene de sr mismo, sino del todo social que de-

manera múltiple y compleja, converge en un mismo tiempo y espacio -
•... ) .

social, origi.nando por determinaci6n su existencia concreta. En otros-

términos, "precisamente porque la realidad es un todo e'str-uctur-ado que

se desarrolla y se" crea, el conoCimiento de los hechos, o de conjun--

tos de hechos de la realidad,· viene a ser conocimiento del lugar que -

ocupan en la totalidad de esa realidad" (10). Por ello, reconocemos --

que "la realidad social, es una realidad. en movimiento que para ser -

comprendida exige una explicaci6n total" (11).

Pero la interpretacibn de los hechos a la luz de esta perspecti

ya, no significa que este método sea una vta "que pretenda "ingenuamen

te conocer todos los aspectos de la realidad sin excepción y ofrecer un

cuadro "total de la real idad con sus infinitos aspectos y propiedades, -

sino que es una teor-Ia de la real idad .y de su conocimiento como real i-

*************************

(9) Marx, Carlos. Elementos Fundamentales Para la Cdtica de
la Economfa PoHtica (Borrador), 1857-1858, Tomo 1, México, D. F.,-
Ed. Siglo XXI, 1a. ed'. 1971, p-2-1.

(10) La Totalidad Concreta, Obra cit, p-62.

(11) Grawitz, Madeline. Méthodes des Sciences Sociales, París,
Ed. Dallos, 1974, p~119.
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dad. La totalidad concreta no es un método para captar y describir to-

dos los aspectos, caracteres, propiedades, relaciones y procesos de la

realidad; es la teorfa de la realidad como totalidad concreta. Si la --

real idad es entendida como concreción como un todo que posee su pro-

pía estructura (y, por tanto, no es algo ca6tico), que se desarrolla --

(y por ende no es algo inmutable y dado de una vez para siempre) que

se va creando (y, en consecuencia, no es un todo perfectamerte acaba-

do y variable sólo en sus partes singulares o en su disposición), de tal

concepción de la realidad se desprenden ciertas conclusiones metodoló-

gicas que se convierten en directriz heurfstica y principio epistemológi-

co en el estudio, doacr-tpctóri, comprensi6n, ilustraci6n y valoraci6n de

ciertos sectores tematizados de la realidad, tanto si se trata de la frsi

ca o de la ciencia literaria, de la biologfa o de la econornfa poHtica, -

de problemas teóricos de las matemáticas o de cuestiones prácticas vin

culadas con la regulación de la vida humana o de las relaciones socia-

les" (12).

Esto representa, que "el principio metodológico de la investi-

gaci6n dí al ect ic a de la realidad social, es el punto de vista de la reali-

dad concreta, que ante todo significa que cada fenómeno puede ser com

prendido como elemento del todo. Un fenómeno social es un hecho his-

t6rico en tanto y por cuanto se le examina como un elemento de un de

terminado conjunto y cumple por lo tanto un doble cometido que lo con-

****************~********

(12) La Totalidad Concreta, Obra cit., p- 56.
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vier-te efectivamente en hecho hist6rico: de un lado, definirse a sí mis-

mo, y, de otro lado, definir al conjunto; ser simult~neamente productor

y producto; ser determinante y, a la vez, determinado; ser revelador y,

a un tiempo descifrarse a sr mismo; adquirir su propio y auténtiC?~sig-

nificado y conferir sentido a algo di.stinto. Esta interdeperdencia y me-

diaci6n de la parte y del todo, significa al mismo tiempo que los hechos

aislados son abstracciones, elementos artificiosamente separados del co!::

junto, que únicamente mediante su acopl arnterrto al conjunto correspon--

diente adquieren veracidad y concr-ecton, Del mismo modo, el conjunto=

dome no son diferenciados y determinados sus elementos es un conjun-

to abstracto y vacto" (13).

Por lo tanto, "la concepcton dialéctica de la totalidad no soto

significa que las partes se hallan en una interacci6n y conexi6n internas

con el todo, sino tambtéri que el todo no puede ser petrificado en una -

abstr-accton situada por encima de las partes, ya que el todo se crea a

st mismo en la tnter-accton de estas" (14).

En consecuencia, siendo que la totalidad concreta es un proce- .

so irdivisible, los pasos que deben seguirse para abordar su estudio, -

son los siguientes: en primer lugar, "la destruccibn de la pseudoconcr-e

cton, es decir, de la apar-ente y fetichista objetividad del fenbmeno , y

el conocimiento de su auténtica objetividad; en segurdo lugar, el conoct-«

miento del car-ácter- hist6rico del fen6meno, en el cual se manifiesta de

***********~*************
(13) Ibid., p-61.

(14) Ibid., p- 63.



- 12 -

modo pecul iar la di alé ctí ca de lo singular y lo general humano; y por -

último, el conocimiento del contenido objetivo y del significado del fen6

meno, de su funci6n objetiva y del lugar histbrico que ocupa en el se-

no del todo social. Si el conocimiento no ha llevado a cabo la destruc-

ci ón de la pseudoconcreci6n, si no ha descubierto, bajo la aparente ob-

jetividad del fenbmeno, su autertti ca objetividad hist6rica y confunde, por

lo tanto, la pseudoconcrecibn con la concreci6n, entonces el conocer que

d ar-La prisionero de esa intuici6n fetichista cuyo fruto es la mala tota--

lidad (*) (15)".

IIl. - NECESIDAD DE ANALIZAR LA COMUNICACION DE MASAS EN -
FUNCION A SU CONTORNO GLOBAL.

Esta revolucionaria metodologfa de tnter-pr-etac íón, ha anulado -

epistemolbgicamente los anteriores enfoques atomistas (16)1 que intentan

expl icar la realidad concreta exclusivamente a tr-ave s de su dimensi6n-

particular y fragmentaria. Ello ha permitido que el fen6meno de la co-

*************************

(*) "La expresi6n "mala totalidad" proviene de I<urt Konrad, --
quien en una aguda polémica con el formalismo distingue la totalidad --
concreta del marxismo de la mal? o falsa total idad del estructuralismo.
Cf. K. Konrad, Contraste del Contenido y Forma, Str'edisko, 1934 (en-

- checo)".

(15) La Totalidad Concreta, Obra cit, p-74, 75. Para abundar so
bre la naturaleza y funci6n de la pseudoconcreci6n, revisar Dialéctica
de la Totalidad Concreta, en: Dialéctica de lo Concreto, Obra cít , p- 25.
a 82.

(16) Ver las cr-ttí cas de A. Mattelart a la corriente funcional is-
ta, especialmente en el ámbito de la "Communication Research", en: --
Mattelart, Armand, Mattelart, Michel; Piccini, Mabel. Los Medios de -
Comunicacibn de Masas. La Ideolog(a de la Prensa Liberal en Chile, -
en: Cuadernos de la Realidad Nacional, No. 3, Santiago de Chile, Cen-
tro de Estudios de la Realidad Nacional, Universidad Cat6lica de Chile,
3a. ed , (Especial), diciembre de 1970, p-11 a 23.
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municaci6n masiva, sea estudiado dentro de una nueva perspectiva tota-

lizadora que vincula la pr-ácttca de la comunicacibn colectiva con el res

to de los niveles regionales y elementos articulados que componen la es

trxrotur-a del sistema social: por un lado, la fusiona con la estructura -

econorníca y las superestructuras poHtica y cultural de la sociedad, y al

mismo tiempo por otro, con la dinámica social que articula tales ins--

tancí as- la lucha de clases.

Dicha perspectiva, posibi.lita por primera vez, ubicar el estudio

sistemático de la comunícactón masiva dentro del conjunto de factores -

y de articulaciones sociales que intervienen permanentemente en el pro-

ceso de determinacibn de su concreci6n especffica. Por consiguiente, al
o

considerar esta amplia 6ptica de anál í st s , es posible realizar el estudio

de la comunicaci6n de masas dentro de una dtrneristón cient1fica que le -

restituya a la interpretacibn, el contexto integral que le da existencia -

concreta; ya que un fenbmeno cultural, sblo es posible abordado con va

lidez hist6rica, en la medida en que el ariál í ete descubre los principales

elementos, leyes y relaciones que. lo co-nponen y estructuran en r-ela+-

ci6n a su contorno global (17).

*************************

(17) El desarrollo de esta actividad crftica en Amér-Ica Latina,
es tanto más urgente, "cuanto que una de las concepciones que circul.a
sobre la cultura de masas en varios medios cr-íttcos de esta cultura, -
tiene como re9.Jltado práctico aislar el análisis y el entendimiento de -
los productores culturales de la existencia concreta de los hombres en
un sistema integrado de dominaci6n. Una vístón idealista que tiende a-
enfocar los bienes de esta cultura como objetos y signos muertos, alr:'a
cenados, que las corporaciones de la metr6poli emiten o emitieron, sin
considerar las ctr-cunstanctas hist6ricas en que nacieron y se plasmaron".
La Cultura como Empresa Multinacional, obra cit, p-164.
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Con ésta directriz de decodificaci6n de los hechos culturales, lo

que se pretende, es realizar una nueva lectura de la realidad comunica-

tiva que permanentemente reconecte el problema de la comunicaci6n de

masas con su base material que le da vida, y con sus expr-e eíones su--

perestructurales que la regulan y modelan. A partir de este criterio in-

tegrador, se persigue "hacer escapar las discusiones sobre la cultura de

masas a una esfera culturalista y de reconectar los productos llamados

culturales, con el sistema que provee de "inspiraci6n" a sus fabricantes

y hace posible su manufactura" (18). Se trata pues, de "superar la par-

celaci6n según la cual se suele reservar a la sexol oqta el caso del ne--

gocio pornográfico y a los juristas o paí.cóloqos el de las torturas. En una

palabra, a través de este reencuentro, se trata de devolver a cada fen6-

meno particular su carácter totalizador, que es el único que le devuel--

ve su sentido profundamente pol Ittco" (19).

*************************

(18) Ibtd , p-11.

(19) Ibid, p-163. Es únicamente apoyados en ésta norma de -
desciframiento de la comunicaci6n de masas, que podemos superar el -
conocimiento compartimentado de la misma, y comprender "cuán cerca
está el mass-murder de los mass-media. Est~ tan cerca como la peH-
cula por-noqr-áf'í ca, o el sexhop neoyorquino de Times Square lo est.ári -
de cl,OS interrogatorios policiales y las torturas que practican en Bolivia,
en Brasil, en Uruguay y en Laos los asesores norteamericanos y sus -
peones locales". Ibid, p-163.

En otras coordenadas superestructurales, gracias a este crite-
rio de desmontaje de los hechos simb6licos, podemos descubrir, que -
"la mitologfa de Superm~n no ha surgido de la imaginaci6n de su gui-
nista. Como tampoco la nueva ola de teleseries educativas tipo Sesame
Street (Plaza Sésamo), brota de las buenas intenciones de un grupo de
expertos con conducta infantil de la Fundaci6n Ford. Todos estos mensa
jes culturales plasman necesidades concretas e hist6ricas de la metr6-=
poli, en un momento determinado, tanto en su empresa de pacificaci6n
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Por consiguiente, "esta obsesi6n por volver a las bases rllate--

riales de la cultura y diluir la falsa dicotomta superestructura-infraes-

tructura no tiene sino un cará.cter pol It.ico- contribuir o identificar me-

jor al enemigo de clase para combatirlo en forma mas eficaz" (20).

En stntesis, esto significa que los problemas particulares de

los medios de difusión masiva, son los problemas gener.ales de la comu

*************************
interna como en su proyecto expansionista. El Supermán de la pregue--
rra no es el Supermán de la época de la guerra de Vietnam. Sobre to-
do cuando la International Telegraph and Telephone (I. T. T.) inventa --
aparatos de detección electrónica por rayos í nf'r-ar-r-oj oe para que los v~
hfculos del ejército sudvietnamita y sus asesores puedan localizar a --
los "vietcongs" en la obscuridad, pasando de hecho la supervista del --
popular Superhombre al rango de juguete artesanal". Ib íd , p-11 Y '12.

Por últi rno , es solamente basados en este modelo de observa-
ción cr-Itt co de los fenómenos culturales, que podemos revelar cómo la
iniciativa e implementación cul tur-al del imperial ismo en sus zonas peri
féricas de influencia, está determinada por las necesidades de repro--
.ducción y expansión de su capital monopólico. Por consiguiente, observa
mos que existe una relaci6n proporcional de tipo cualitativo entre el de
sarrollo del imperialismo a nivel de la base material de las formacio-
nes sociales 1atinoamericanas, y entre la penetración imperialista a ni-
vel de la superestructura de conciencia de las mismas.

Sobre esta relación, constatamos en el caso del Cono Sur, que
"el pacto I.T.T.-C.I.A. del que tanto se ha hablado en Chile, podfa o~
servarse en todos los niveles, y resultaba muy d if'Icil continuar compar
timentando lo cultural de lo político y lo econ6mico. Al respecto, es in
teresante señalar como un dato más, que tres meses después de la inS-
talación de la junta en Santiago, las cornpafita s electrónicas aeroespa-=
ciales norteamericanas (o brasileñas) comenzaron a proponer al gobier-
no la instalación de la T. V. en colores. Cuando un pafs cae nuevamen-
te en las garras del imperial ismo, cae automáticamente en un modelo
de desarrollo copiado del de las multinacionales". Mattelart, Armand.--
Aparatos Ideológicos de Estado y Lucha de Clases, en: Frentes Cultura-
les y Movilizacibn de Masas, A. y M. Mattelart, Barcelona, España, -
Ed . Anagrama, Colección Elementos Cr[ticos No-3, 1a. ed., 1977, p-
43.

(20) La Cultura como Empresa Multinacional, obra ctt , , p-12.



- 16 -

nicación colectiva, y éstos, los de la sociedad en su conjunto, es decir,

los de la lucha de clases a nivel nacional e internacional (21).

Al estudiar las realidades superestructurales y en especial el -

fenómeno de la comunicación masiva a través de esta óptica dialéctica,

descubrimos que tales fen6menos, como aspectos parciales de un con--

torno global, guardan fuertes interrelaciones de dependencia y determi-

nación con el conjunto de instancias que componen el todo social. Pero

además de estar interconectadas con mClltiples realidades, también en-

contramos que tales aspectos, estén jer-ár-qui oarne nte reglamentados por

las relaciones fundamentales que dirigen la constituciÓn del todo social:

las relaciones sociales de producci6n.

As(, a través de esta perspectiva total izadora de interpretaci6n,

observamos por una parte, que el desenvolvimiento de la actividad ideo

lógica y cultural de la sociedad no transcurre fuera de la órbita regla-

mentaria del circuito mercantil, y su práctica, lleva a la vez, la im--

pronta de los mecanismos productivos generales (22). Esto, nos condu-

ce a comprender, que toda práctica comunicativa a nivel colectivo, es-

tS determinada en última instancia por la estructura econ6mica que la
C'.

soporta; lo que significa, que la base económica de la sociedad ejerce

una relaci6n de determinaci6n en úl ttrria instancia sobre el proceso y -

*************************
(21) Al respecto, consultar Periodismo y lucha de Clases. Tau-

fic, Camilo, Buenos Aires, Argentina, Ed. De La Flor, 1a. ed., 1974,
p-17.

(22) Mattelart, Armand. La ComunicaciÓn Masiva en el Proce-
so de Liberación, México D. F., Ed. Siglo XXI, 1a. ed., 1973, p-74.
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la naturaleza de la comunicaci6n colectiva que se produce, circula, y

consume en la superestructura de la sociedad.

Esto no significa, ni remotamente, que la actividad comunicativa

sea un simple reflejo mecánico de la base material sobre la que des--

cansa, sino, qU!3es una realidad superestructural, que estando deter--

minada en sus aspectos fundamentales por las directrices que imponen-

las neces idades de existencia y reproducci6n del sistema econ6mico, go

za a su vez (con diversas car-acter-fsttcas seg6n sea la fase del bloque

hiscorico por la que atraviesa), de una "autonomfa relativa" que permi-

te a la práctica discursiva, influir sobre la orientación y destino de la

base material del sistema social (23).

Por otra parte, observamos que ésta práctica comunicativa tam

poco se desarrolla dentro de un modelo voluntario de relaciones sociales,

sino en el interior de una dinámica de lucha de contrarios, impuesta --

por el principio de desarrollo desigual de la estructura material del sis

tema capitalista. Ello manifiesta, q.J e la actividad informativa no es un

producto aut6nomo del nivel cultural, sino una forma y un instrumento

más en la que se da y con el que se implementa la lucha de clases.

Estas real idades nos conducen a descubrir que la matriz de es

tudio de la comunicaci6n de masas rebasa el ámbtto propio de la prác-

*************************
(23) Para profundizar sobre 1as caracterfsti.cas y pr-Inctptos

que disti.nguen la relaci6n estructural que se entabla entre la base y --
la superestructura de la formaci6n capitalista, revisar; El Bloque His-
tOrico de la Formaci6n Social Capitalista. Esteinou M., Javier, Méxi-
co D. F., Universidad Aut6noma Metropolitana - Xochimtlco, Centro de
Documentaci6n e Investigaci6n Para la Comunicaci6n Masiva (CEDICOM),
abr-il de 1977, 31 p., (en prensa).
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tica comunicativa y de la esfera cultural y nos refiere al análisis del -

conjunto de relaciones sociales que convergen para darle vida. Esto nos

permite plantear como principio metodo16gico de su estudio, que "todo -

pr~,ceso comunicativo, y especialmente los medios de comunicacibn, s610

pueden ser analizados como partes integrantes del proceso global de pr~

ducci6n y reproducci6n de la existencia dentro de una formaci6n econ6mi

ca social determinada" (24).

En otros términos, "a esta integraci6n de la comunicacibn en -

el conjunto amplio de las relaciones sociales, debemos remitirnos para

entender las formas que adopta su instalaci6n como medios de rep roduc

c í ón cotidianos de la legitimidad de las relaciones de dominaci6n bur--

guesas" (25). Es por ello, que por ejemplo, "el análisis de los or-tqe+-

. nes de la compartimentaci6n autoritaria entre emisor y receptor que --

señala la organización de la comunicacibn masiva, excede el propio --

campo de la práctica comunicativa y remite al examen de los princi--

pios y mecanismos que rigen el conjunto de las instituciones sociales"

(26).
********************~**~*

(24) Assman, Hugo. EvaluaciÓn de Algunos Estudios Latinoame-
ricanos sobre Comunicaciones Masivas, San José, Costa Rica, XI Con-
greso Latinoamericano de Sociologta, 1974, p-4.

(25) La Comunicaci6n Masiva en el Proceso de Liberaci6n, Obra
ctt , , p-19.

(26) Mattelart, A. Comunicación y Cultura de Masas, en: Comu
nicacibn Masiva y Revolución Socialista. Mattelart, A; sledma, Patri--
cio; Funes, Santiago, México D.F., Ed. Di6genes, 1a. ed , , 1972, p--
66.
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Resumiendo, es úntcamente a partir de la comprensiOn de la -

existencia real de las relaciones sociales que se entablan en la estruc-
\

tura global de una formaci6n social determinada, que podemos' construír

las bases de una auténtica teorfa de la comunicaci6n (27).

IV. - COMO ESTUDIAR LA COMUNICACIONCOLECTIVA EN RELACION
A UNA MATRIZ TOTALIZADORA De.. INTERPRETACION.

El exámen de la comunicaci6n de masas a partir de este cri--

terio de observaci6n, no significa que el investigador deba elaborar _:..

un infinito fichero empfrico sobre la multitud, geométricamente progre-

siva, de aspectos que componen y estructuran al todo social, y que sir

ven de marco de operaci6n material para la difusi6n colectiva. Esta la

bor es sumamente diffcil de efectuar en condiciones óptimas de investi

gaci6n, e imposible en condi ciones de transici6n o convulsi6n polftica.

Por lo tanto, lo que nos exige esta matriz de interpretaci6n, no es rea

1izar una exhaustiva observaci6n cuantitativa de todos los fen6menos que

ocurren en el sistema social, para posteriormente relacionarlos con las

realidades superestructurales, sino una evaluaci6n cualitativa de la amal

gama de relaciones sociales dominantes y determinantes (28) que estruc

turan la formaci6n social, para descubrir cuales de éstas, son las

*************************
(27) Al respecto, es útil revisar, El Enfoque Marxista en el -

Estudio de la ComunicaciOn. Goded, Jaime, en: Revista Comunicaci6n -
e ·Ideolog{a NO-4, México D. F., Ed. Comunicaci6n e Ideologfa, 1a. --
ed., 1967, p-16.

(28) Entendemos por relaciones determinantes, aquel tipo de --
operaciones sociales que se derivan de las estructuras determinantes de
la sociedad, y que obedeciendo a la naturaleza que les imprime su es-
tructura genética, desempeñan la funci6n de definir, en última instancia,
el proceso y el carácter de la existencia y reproducci6n de la forma--
ci6n social. En la sociedad capitalista, es la estructura eco n6mica quién
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variables or-qariic ae que definen la naturaleza y el proceso de la difusión

de masas, asf. como del conjunto cultural en general. En consecuencia,-

es un aná.lisis cualitativo y no cuantitativo de la sociedad el que hay --

qug practicar para analizar la comunicación de masas dentro de su con-

torno global (29).

************************

desempeña la tarea de estructura determinante; en consecuencia, son -
las relaciones económicas, quienes en última instancia, modelan orgánic~
mente el proceso de la comuni cación y difusión social.

Comprendemos por relaciones dominantes aquellos tipos de en-
lazamientos sociales destinados a efectuar la reproducción de la f'or-rria+
ción social, en función al modo de producción fundamental. En él siste-
ma capitalista, a diferencia de otros modos de producción, la estructu-
ra económica y sus relaciones propias, son quienes se encargan de re-
producir las directrices fundamentales de la base material y en conse-'
cuencia de la. estructura social.

Al r-eape oto es conveniente preveer los er-r-or-e s de L. Althu--
sser sobre el proceso de· reproducción de la base material. Consultar,-
Lagrange, H. A Propósito de la Escuela, en: Sobre el Método Marxis--
ta, México D. F., Ed. Grijalvo, Colecci6n T'eor-Ia y Praxis, No-G, 1a.-
ed., 1973. p-185 a 204.

(29) Algunos buenos ejemplos de como abordar o intentar estu--
diar la difusi6n de masas desde una perspectiva total izadora, los encon-
tramos en: Mattelart, A. Lucha de Clases, Cultura Socialista y Me--
dios de Comunicacibn Masiva, en: Cuadernos de la Realidad Nacional --
(CEREN), No-8, Ed , Universidad Catblica de Chile, Santiago de Chile,-
1971; Mattelart, A. La Prensa de Izquierda y el "Poder Popular", en: -
Rev. Punto Final, Santiago de Chile, abril de 1971; Mattelart, A. irMass
Media, Ideologies et Mouvement Revolutionnarie", Parrs, Ed. Anthropos,
1974; Mattelart, A. Appareils Ideologiques D' Etat et luttes de Classes --
Chile 1970-1973, Entretien avec A.M., en: Cahier du Cinema, No-254 --
255, Paris, dic. 1974- enero 1975; Mattelart, A. La Industria Cultural
no es una Industria Ligera, en: Rev. Casa de las Américas, No. 77, -
marzo-abril, año XIII, La Habana, Cuba, 1973; Mattelart, A. ¿Hacia --
una Cult:~ra dG la Movilizacibn Cotidiana, en: CEREN No-10, Uñi.-versi--
dad C_\L61 ica de Chile, SantiCtgo de Chile, diciembre de 1971; Mattelart,
A. La Cultura como Empresa Multinacional, obra cit; Mattelart, A. Los
Medios de Comunicación en una Situación Prerrevolucionaria, en: Rev:
Arte, Sociedad, Ideologfa, NO-2, M~xico D. F., agosto-sept. 1977.; Ma
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Esto significa, que se requi.ere vincular la difusión colectiva --

con el sistema de relaciones básicas que constituyen el esqueleto funda-

mental de la sociedad. Por ello, no es suficiente fusionar la cornunica-

c iórt de masas, "con lo que es únicamente un aspecto esencial de la --

cuestión, o bien se trate del poder económico, o bien del aspecto ídeol ó

*************************

ttelart, A. El Imperialismo en Busca de la Contrarrevolución Cultural,-
en: Rev. Comunicación y Cultura, NO-1, México D. F., Ed. Nueva Imá-
gen, 4a. ed , , 1977.; Mattelart, A. Multinacionales y Sistemas de Comu
nicación, México D.F., Ed. Siglo XXI, t a, ed , , 1977.; Mattelart, A.-
Agresi6n Desde el Espacio. Cultura y Napalm en la Era de los Satélites.
Argentina, Ed. Siglo XXI, 2a. ed , , 1972; Mattelart, A. Notas sobre el
"Gremialismo" y la Lfnea de Masas de la Burguesfa Chilena, en: Chile-
Vencerá, Autores Varios, Méx. D. F., Ed, Roca S.A., 1a. ed, 1974, -
Mattelart, A. La Comunicación Masiva en el Proceso de Liberación, --
México D. F., Ed. Siglo XXI, t a, ed , 1973, Mattelart, A. La Industria
Sésamo, en: Rev. Mexicana de Ciencia Polftica, No-74 (Comics y Tele-
vtstórn, México D. F., UNAM, F. C. P. S, octubre-dic-1974; Mattelart, A
Los Medios de Comunicadón de Masas en un Proceso Revolucionario, -
en: Rev. "Los Libros", Buenos Aires, Arg, enero-febrero de 1971; --
Mattelart, A. El Medio de Comunicación de Masas en la Lucha de Cla-
ses, en: Rev. Cine Cubano N0-61-:.70, La Habana Cuba, 1970; Mattelart,
A., Biedma, P., y Funes, S. Comunicación Masiva y Revolución So-
cialista, Obra cit; Mattelart; A. Castillo, C., Castillo, L. La Ideologfa
de la Dominaci.ón en una Sociedad Dependiente. La Respuesta Ideo16gica
de la Clase Dominante Chilena al Reformismo; Argentina, Ed. Signos,-
t a, ed. 1972; Mattelart, A., Mattelart, M. Piccini, M. Los Medios de
Comunicaci6n de Masas. La Ideologfa de la Prensa Liberal en Chile, en:
CEREN No-3, Universidad Católica de Chile, 1970.; Mattelart, A., por
fman, A. Para leer al Pato Donald, México D. F., Ed. Siglo XXI, 10a.
ed. 1974; Mattelart, M. La Cultura de la Opresi6n Femenina, México -
D. F., Ed. ERA; Serie Popular No-46, t a, ed, , 1974; Bernal Sahagún,
Vfctor M. Anatomfa de la Publicidad en México, México D. F., Ed. Ntro.
Tiempo, t a, ed, , 1974; Piccini, M. La Situación de los Medios de Co-
municaci6n en Argentina', Trabajo Presentado en el Simposium: Comuñi-
cactón y Dependencia en América Latina UNAM, FCPS, Cursos de In--
vierno 1978, Méx., D. F., 13-24 febrero 1978; Somavia, J. La Estruc-
tura Transnacional de Poder y la Información Internaciona\ en: Rev. --
Nueva SOciedad, No. 25 (Comunicación de Masas), San José, Costa Ri-
ca, Julio-Agosto de 1976.; Y otros más.
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~lca .corno tal, porque en ambos casos queda fuertemente frenada 1a c0!2.

.
cr-ectóri de una viable estrategia pol (tica" (*) (30). Esto darfa orfgen a

una nueva versi6n idealista que nutrida fuertemente las tesis ideoI6gi--

cas que circulan dentro de '.a teorfa de la comunicaci6n, e impiden el -

control racional del proceso y estructura de la comunicaci6n colectiva.

No debemos olvidar que la riqueza y util idad real de la teoda-

de 1a comunicaci6n para el cambio social, "empieza en .la medida en -

que la denuncia supera el apostrofar quejoso e impotente para volverse

estricto y agudo análisis de los mecanismos actuantes, tanto en el ni--

vel infraestructural del control econ6mico de los medios de comunicaci6n,

como en el nivel del despliegue ideo16gico de su uso" (31).

Es necesario pues, centrar el análisis de la producci6n, circu-

lactóri y consumo masivo de la producci6n significante de los medios de

di.fusi6n, dentro de las coordenadas de la relaci6n base-superestructura

o del bloque hist6rico de la formaci6n social, a partir de la cual, deben

*************************

(*) Por ejemplo, el tipo de análisis de la revista "Nacl a News-
letter, No. 9, (1969); o el capftulo "Jungsozial isten Zur Medienpol itik" ,
en el libro de la Juventud del SPD alemán; Uberwindet den Kapitalismus,
Order; Was Wollen die Jungsozial isten, Reimberk kei Hamburg 1971".

(30) Assman, Hugo, Las Necesi.dades Emotivo-Ut6picas de las-
Masas y la Comunicaci6n Masiva, en: Teolog(a Desde la Praxis de la -
Liberaci6n, Salamanca, España, Ed , Siguemé, 2a. ed., 1976, p-251.-
Es igualmente necesario aclarar, que "toda perspectiva socialista que -
no llegue más allá de un ataque a las actuales condiciones de propiedad,
tendrá un carácter limitado". Enzensberger, H. Magnus. Integrantes de
una Teorfa de los Medios Masivos de Información, en: los Medios de la
Comunicaci6n Colectiva, Compilador J. Goded, México D. F., UNAM, -
FCPS, Serie Lecturas No-1, 1a. ed , , 1976.

(31) Las Necesidades Emotivo-Ut6picas de las Masas y la Co-
mt,..lnicaci6n Masiva, obra cit, p-249.
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desprerderse dialécticamente las relaciones de dependencia y determina-

ctón que mantiene ésta, con el resto de elementos que componen la totali

dad social.

Mediante esta dimensi6n anal fttca , descubrimos que la práctica de

difusi6n de masas en un vértice hist6rico, en el cual confluyen con su es-

pecificidad propia, todos los factores y las relaciones básicas que consti

tuyen y determinan orgánicamente a la formaci6n capitalista. Por lo tan

to el estudio c ientff'tco de la comunicaci6n de masas, nos exige construir,

el proceso y la estructura de la sociedad a partir de la comunicaci6n co

mo "hilo conductor" (32).

Esto significa, que los componentes del proceso de la difusi6n cole~

tiva, emisor-discurso-receptor, deben de ser considerados de la siguie~

te for-rna r.

A. - Los emisores, las fuentes de producci6n de sentido o

el cir-cutto cultural en perspectiva amplia, tanto a nivel

infraestructural, como a nivel superestructural, deben

ser comprerdidos y abordados como entidades producti

**************************
(32) Aplicando este criterio a la disimétrica estratificaci6n social -

que se da en la sociedad capitalista, esto representa que es necesario "de
linear el rostro general del poder ideol6gico del enemigo de clase, desde-
la especificidad de la comunicaci6n masiva". La Comunicaci6n Masiva en
el Proceso de Liberaci6n, obra cit , , p-27. Sobre esta situaci6n, es con -
veniente considerar los obstáculos culturales que presentan algunos secto
res de la izquierda latinoamericana para concebir la lucha ideo16gica como
parte integrante de la lucha de clases, lo que significa t.arnb íéri una imposi-
bilidad para comprender que es posible partir del fen6meno comunicativo --
para anal izar un proceso social global, sin que esto signifique el "autonomi
zar una instancia superestructural". Consultar la misma obra, pág-11, 12 Y
13.
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vas, a par-ttr- de cuya activi.dad, se manifiestan e imprimen ma-

sivamente diversos caracteres de clase, distintas visiones del -

rnundoy de la sociedad, y múltiples posiciones ante el sistema,

según sean los diferentes tipos de clases y fracciones de clases

que participan en su direcci6n. Dentro de esta constelaci6n de

expresiones sociales, predomina la te'ldencia hegem6nica de la

clase en el poder, que subordina y alinea a las manifestaciones

restantes bajo el eje de su proyecto de dominaci6n.

Ello quiere decir, que los aparatos productores del canse!:!.

so colectivo, "son el soporte de un conjunto de mensajes trnpl'l

citas y estructurados, que son la expresi6n del sistema de val~

res de una clase social, y que dan origen a comportamientos

prescritos, frente a talo cual problema social". (33)

Por lo tanto, debe evitarse toda concepci6n que lo examine

y lo presente como un simple "producto neutral", fruto del gran

avance tecnol6gico de la sociedad contemporánea, o como una -

instituci6n cultural que "democráticamente" permite la expre -

si6n y difusi6n de los intereses de todos los grupos sociales --

que participan y transforman la formaci6n social. Es neces~.

río centrarlo como un instrumento de realizaci6n exclusiva de

*******************************
(33)Los Medios de Comunicaci6n de Masas, Obra ctt , p - 23.
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los fines de s610aquellas clases y fracciones de clases que

poseen poder- polfttco sobre los mismos.

En el modo de pr-oduccióncapitalista, el transmisor con -

lleva y refleja las mismas relaciones dístrnétr-tcae que origina

el principio de desarrollo desigual de la sociedad dominante. -

En consecuencia, hay que distinguir la coexistencia furdamen-

tal de dos tipos de emisores antag6nicos: por una parte, la

presencia de los emisores dominantes, con una tendencia bási-

ca a identificarse con los intereses de existencia y reproducci6n

de la clase en el poder, y que fungen principalmente como v~rtL

ces de las necesidades de circulaci6n y legitimaci6n del capital

nacional e internacional, en su fase de reproducci6n ampliada.

Es decir, en coyunturas de hegemonia burguesa, apoyada -

en éstos, pero sin esquivar l'=lolucha de clases que se da al inte-

rior de ellos, la clase dirigente amplfa masivamente su cobert~

ra de dominaci6n cultural sobre el campo de la conciencia de los

múltiples agentes sociales que habitan la formaci6n social. In-

culca su capital ideo16gicoen funci6n a las diversas coyunturas

estructurales por las que atravlesa su proyecto de acumulaci6(l

de capital y de regulaci.6n social.

Por otra parte, la actuaci6n de los emisores E;l:leel~E?!'"T\9§; =

quienes según el grado de conciencia adquirida por los agentes
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del cambio social y dependtendo de las posibilidades reales --

para implementar su proyecto revolucionario, manifiestan sus

i.ntereses de elase en contraposición a las tendencias del 'grupo

hegemónico. Son transmisores con limitada cobertura masiva,

que es necesari.o ampliar, para construir una nueva hegemonia

de las fuerzas productivas.

En conclusión, los medios de difusión como instrumentos

de producción intelectual de la sociedad, deben ser abordados-

bajo la perspectiva anatfttca de la cateqor-fa "Aparatos Ideoló-

gicos", en su mayor-fa "Aparatos Ideológicos del Estado". (34)

B. - El discurso, debe ser concebido como la materialidad

simbólico-cultural a través de la cual se transporta e inculca

****************************

(34) Para comprender el concepto de "Aparatos Ideológicos",
revisar entre otros: Poder Pol(ttco y Clases Sociales en el Estado Ca~
lista, obra cit, p-247 a 290; Poulantzas, Nicos. Fascismo y Dictadura, -
MéXico, D.F., Ed. Siglo XXI, 1a. ed., 1971, p-353 a 365; Althusser, --
Louis. Icíeot oofa y Aparatos Ideológicos del Estado, MéXico, D. F., Ed. E~
cuela Nacional de Antr-opotoqfa e Historia, t a, ecí , , 1975, p-26 a 42; Mon
teforte Toledo, Mari.o. Las Ideolog(as, en: Li.teratura, Ideolog(a y Len =
guaje., Autores Varios, MéXico, D. F., Ed. Grijalbo, Colección T'eor-fa -
y Práxis No. -28, 1a. ed, 1976, p-185 a 190; Karsz, Saul. Theorie et --
Politigue: Louís Althusser, Pares, Ed. Fayard, t a, ed., 1974, p-218 a-
238; Buci-Glucksmann, Christine. Gramsci y el Estado. Hacia una Teo-
r(a Materialista de la Filosof(a, México D. F., Ed. Siglo XXI, 1a. ed, , -
1978, p-65 a 91; Este.inou M., Javier. Sobre el Estatuto Teórico de los -
Aparatos Ideológicos de Estado, México D. F. J Univ.ersidad Autónoma Me-
tropolitana-Xochimilco, Centro de Documentación e Investigación para la
Comuni.caci.6nMasiva (CEDICOM), Septiembre de 1977, 22 p. (en prensa)



- 27-

las diversas concepciones de la realidad, propias de las diver-

sas clases y fracciones de clases .que participan en el proceso

de la producción cultural. Concepciones que no están desvinc~

ladas de las neceatdades de la base material que dá vida a cada

estrato social. Por lo consiguiente la producción, transmisión

e inculcación discursiva de los medios de difusión de masas y

del circuito cultural en general, quedan sobredeterminadas por

las condiciones de existencia y reproducción del emisor, las -

cual es, a su vez están sobredeterminadas por las condiciones

de existencia y reproducción de la formación social.

Esto representa, que la producción discursiva que gene-

ran y transmiten los medios de difusión de masas, no es una -

simple expresión caprichosa o voluntaria de sus emisores que

sólo provoca las consecuencias, tan difundidas, de divertir, -

entre tener y educar al público consumidor. Desempeñan la fu!:!,

c ión de vincular el campo de conciencia de los agentes sociales,

con la dinámica que mueve el empleo de los medios: las necesi-

dades de existencia y reproducción del capital.

Atendiendo al carácter de clase dis(mbolo que poseen los

medios en el modo de producción capitalista, observamos que

los mensajes producidos por el sector hegemónico, constitu -

yen la "materialidad" que colectivamente permite la vincula -

e íón cultural entre emisor y receptor, en func ión al proyecto
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dominante de sujetamiento social. Ejerce una violencia simbó -

1ica y por lo tanto, cognitiva, sobre los campos de conciencias-

y de las prácticas de los agentes soc íales o Es en consecuenc ía,

el principal recurso de cohesión social, con que cuenta el bloque

histórico contemporáneo.

La producción discursiva subalterna, es la expresión del -

grado de conciencia alcanzado sobre el nuevo proyecto alterna -

tivo de relaciones sociales, que debido a las condiciones margi

nales que a todos niveles impone el modo de producción funda -

mental de la formación capital ista, requiere ser impulsado pa-

ra obtener una nueva dirección de la sociedad.

En suma, la pr-oducc íón , circulación e inculcación discur-

siva que practican los medios de movil ízactón de masas, debe

ser estudiada dentro del campo propio de la ideología, es decir,

dentro del ámbito de la cohesión social, por vía de la creación

y circulación de representaciones simbóli.cas funcionales al si~

tema, y de su correspondiente proceso de asimilación social.

(35).

**********************
(35) Al respecto, es conveniente revisar los planteamientos

que propone Mabel Piccini, para anal izar la comunicación masiva dentro
del terreno de las ideologías, en: La Situación de los Medios de Comuni
cación en Argentina, obra c ít , , p-2.

Igualmente, en el estudi.o de la práctica comunicativa como práctica
ideológica, es oportuno considerar que "lejos de haber desaparecido, las
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C. - El r-eceptor-, es necesar-to abordarlo como una multi -

plicidad de sectores sociales -' que insertados como productores

o agentes sociales con tareas fundamentales para la existencia

y reproducci6n de la estructura caotalt sta , desarrollan la tota

lidad de funciones que se operan al interior de la formaci6n so-

cíal ~y leen y decodifican de infinitas maneras, según sean las

conciiciones heterogéneas .que los determinan, la producci6n cu!:..

tural que reciben.

*******************************

ideoloqfas impregnan el campo de la comunicaci6n social. Estos sistemas
se tr-ansrntte n y dlfunden constantemente en la sociedad global. Son siste-
mas generales de car-acter-fst tcae muy semejantes al objeto "ideolog(as"-
de la tradici6n cl ássi ca , y cumplen una funci6n central en el esfuerzo de las
formas de organizaci6n cogni.tiva asociadas a 1a "conciencia de clase" -au~
queen verdad estas formas se hallan en s~ casi totalidad ~ como el iceberg
de Freud, s~mergidas en el inconsc:iente-. El problema central es .. "
quela sociotoqfa apenas ha corne nzado a elaborar ciertos métodos para de-
tectar y reconstruir estas estr-uctur-as , a partir de los materiales de la --
comunicaci6nsocial". Ver6n, Eliseo. Ideolog(a y Comunicaci6n de Masas':
LaSema:otizaci6n de la Violencia Pol(tica, en: Lenguaje y Comunicaci6n
Social, Varios Autores, Argentina, Ed. Nueva Visi6n, 1a. ed , , 1967, p-140.

Por lo tanto, "vincular los fen6menos de la comunicaci6n de masas
conla problemática socio16gica sobre las tdeotoqfas es, pues orientarse -
por un camino doblemerte peligroso. Con todo, ••• relacionar ambos - -
campos puede proporcionar resultados positivos. Si éste fuera el caso, -
se alcanzar-fa un doble objetivo. Por una parte, introducir un modelo rela
tivamente complejo de tdeoloqfa dar-fa bases te6ricas más firmes a la inv~
tigaci6n sobre comunicaci6n de masas, que hasta el momento ha oscilado,-
salvo excepciones, entre la trivalidad de los estudios de audiencia y la su -
perficialidad de los análisis sobre el "efecto" de determinados mensajes -
masivos. Por otra parte, la profunda transformaci6n tecno16gica de la es
tructura de la comunicaci6n en la sociedad urbano-industrial parece eXigir
una revisi6n profunda de la rnetodoloqfa socio16gica clásica ¡:ara el estudio
de los procesos ideo16gicos. En una sociedad "invadida" por los medios -
masivos -- como gusta decirse", -- los sistemas ideo16gicos no pueden -
ser analizados sin m odificar los métodos de una soctolocfa del conocimien
to nacida hace casi una centuria". Ibtd, p-1'34.
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Por lo tanto, en primer término, el receptor no debe ser-

concebido como una masa homogénea, indiferenciada y compac

ld lit.' individuos, como gran part~ de los estudios de la sociol~

g(a de la comunicaci6n contemporánea, siguiendo los más r(gi-

dos esquemas clásicos de la soc totoqfa de la comunicaci6n de -

corte funcional í sta y algunos de orientaci6n "seudomarxista", -

lo consideran as(: como una .unídad uniforme que indistinta y-

coherentemente consume mensajes. Hay que aceptar, que en

una formaci6n social, especialmente en las formaciones lati

noamericanas, existen tantos receptores diversos, heterogé

ncos y dtsfrubol o.s, corno existan tantns distintas condi.ciones

y grados de situaciones econ6micas, polfti cass , culturales, so-

ciales, hist6ricas, étnicas, raciales, eco16gicas, religiosas,-

materiales, etc., que determinan las situaciones de exi.stencia

de los hombres.

Asimismo, por otra parte, es alarmante y aleccionador-

para la sootoloqfa cr-Ittca del estudio del receptor, que quienes

con mayor exactitud, sutileza y eficacia conocen el perfil de -

comportamiento del auditorio, es el sector dominante, que írn

pulsado básicamente por el capital industri.al y comercial, se

dedica, a través de1.las técnicas de mercadotécnia y publici -

dad, a radiograffar los diversos patrones de aspi.raciones, --

gustos, comportamientos, debili.dades, actitudes, preferen -

cias, inclinaciones, etc., del receptor, con objeto de integra!:.

lo al proyecto del desarrollo del capital nacional e internaci.o--

nal ,
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En segundo término, el r-eoeptor- no debe ser comprendido -

como un auditorio aislado y desvinculado del conjunto de relacio

nes sociales que se entablan al interior y exterior del sistema -

social. Es por definici6n la entidad que soporta al conjunto so -

cíal , y por lo tanto, mantiene una infinidad de relaciones eco -

n6micas, pot tt.tcas e ideo16gicas con el resto de individuos e --

instancias que conforman la formaci6n social. Es el estrato que

de manera múltiple y compleja, desempeña las div~rsas tareas

de la base material, de la superestructura jur-Idtco=pol fttoa y

de la superestructural cultura. Por lo tanto, no debe ser ente!::

dido ni examinado como el grupo que sin ninguna consecuencia -

estructural, se vincula con la pr-oduccíón discursiva de los me-

dios de difusi6n de masas y de los aparatos ideo16gicos en gene-

ral, sino, como los sectores que a través del tipo y del grado -

de mensajes que inciden sobre sus campos de conciencias, con.-=:...

tribuyen sustancialmente a conformar, articular y a dirigir la -

estructura total del sistema, en funci6n a un proyecto espec(fi-

co de desarrollo social.

Lamentablemente para los proyectos de liberaci6n cultural,

quienes más dominio poseen sobre el conocimiento del receptor

como una célula inserta en un tejido constttufdo por múltiples --

redes de relaciones e interrelaciones sociales, son los intelec-

tuales burgueses especial izados en la articulaci6n del bloque --

hist6rico. Financiados éstos por las distintas ramas del capi -

tal, se dedican a descubrir cuáles son las relaciones básicas --

que mantiene el receptor con el conjunto social, para explotarlos
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de numerosas formas en favor de la reproducci6n ampl iada del -

capital.

y en tercer término, es indispensable reconocer que los re-

ceptores no leen o decodifican la producci6n discursiva de los me

dios de idéntica manera, sino de forma singular y propia, según

son sus situaciones históricas, antropológicas, religiosas, eco-

n6micas, familiares, potfttcas , culturales, eco16gicas, materia

les, regionales, étnicas, raciales, productivas, etc. que los --

determinan como agentes sociales. En consecuencia, la apropia

ctón del sentido de la pr-oduccióndiscursiva, se realiza de infini

tas maneras, según sean las condiciones que determinan la re -

cepci6n.

Esto significa, que en las formaciones latinoamericanas, de

bido a su altfe írno grado de complejidad simb6lica, econ6mica, -

polfttoa y social, la tdeol oqfa dominante que vehiculizan e incul -

can los medios dominantes de difusi6n, encuentra serios obstácu

los para imponerse virtualmente como concepción dominante y -

oonsolidar ase una estable sociedad civil que le proporcione la -

conducción homogénea de las diversas sociedades por vea de la -
C'

acci6n cultural. Esto sucede ase, debido a que las inumerables

formaciones discursivas que transmiten los medios. y en general

el conjunto de aparatos ideo16gicos del Estado capitalista, son -

resemantizados, una y otra vez, por los agentes receptores, s~

gún son sus diversas condiciones de vida, hasta incorporarlas

fumctorialr'ne nte o rechazarlas bruscamente por sus campos de
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conct enc tas y de prácticas sociales, de manera poco prevista -

y controlada por el em tsor ,

Esta real ídad , verifica una vez más la propiedad de auto-

nomía relativa con que oper-an los medios de difusión masiva y

el circuito cultural en sentido ampl io, y nos remite al examen-

del receptor bajo la categorCa de "agentes productivos que tran~

forman la formación social".

De esta forma, en la sociedad capitalista los componentes del proceso -

de la difusi.ón masiva, emisor-discurso-receptor, entablan una permanente

relación dialéctica con la total idad social. El emisor, a través de sus fac -

tares de control social (propiedad, f'tnanctarntento , producción cultural, mar

ea jurídico de actuación, etc.), se convierte en un vértice histórico por el -

que se satisfacen superestructuralmente las necesidades de-circulación y l!::

gitimación del capital, ya través de su operación de producción, transmi -

sió·ne inculcación discursiva, une los múltiples campos de conciencia social,

y homogeniza, dentro de los márgenes posibles, los actos de las diversas -

Clases sociales en función a las necesidades de la reproducción-transforma-

clón del capital.

Ello significa, que los medios operan como intermediarios técnicos de-

las relaciones sociales que se entablan en el interior y exterior de los dive.!:.

sos estratos sociales que constituyen la formación social. Son los mediado

res más ampl ios, a través de los cuales, se establecen los vthcutos estruc-

turales de mayor dimensión cuantitativa con la total idad social. La comuni

cacíón de masas, se convierte ast, en el factor principal que
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Qott'Uanament~;,Ng.liza el bloque hist6rico en su mayor cobertura social. En
. - -- ~,J' " .-

1;~I")S~PH~ncta,es necesario decodificarlos dentro de su "habrtat natural TI. lª,

~ptal[dad social.

Apoyados en este paradigma metodo16gico de interpretaci6n, compren-
demos que el tema básico al estudiar la funci6n social que desempeñan los --

medios, "no es el de éste o aquel hecho de censura, o bien el carácter defo!:.

mante y reaccionario de tal fotonovela o cual programa de televisi.6n, si.no -

el explicar los nexos existentes entre los objetivos y la tdeotoqfa de las inst~

t.uciones cer-acter-fstl.caa del neocapitali.smo y la estructura y el contenido de

los medios de comunicación de masas" (36). ya no se puede ignorar, que la

funci6n orgánica que desempeñan los aparatos de difusi6n e inculcaciÓn ma-

***********************************
(36) Muraro, Heriberto. Neocapitali.smo y Medios de Comunicaci.Ón,

(Premio Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1974), Buenos Aires~ Ar'"
gentina, Ed. Eudeba, 1a. ed ; , 1974, p-13. Es conveniente enfatizar, que -
"la violencia y la por-noqr-arfano son los problemas más importantes. S610
cobran importancia, desde un punto de vista heur-fettco, en la medida en que
se encaran como productos de representaciones colectivas - éstas últimas -
en relaci6n fnttrna con el sistema de valores de la clase dominante - y, en -
la medida, en que su enjuiciamiento cuestiona los privilegios y las estructu-
ras de poder monopolizadas por dicha clase. Toda denuncia de los efectos --
de los medios de comunicaci6n de masas, como incitando a la violencia, vul
garidad y a la por-noqr-affa, que se aleje de este principio fundamental, corre
el riesgo de hundirse en una tautol.oqfa, puesto que se r-ecur-r-eal concepto -
burgués. La clase dominante, por lo demás, tiene un amplio interés en que
su concepto de violencia y las bases de su actitud moral ista las que sirvan-
de instrumentos para denuncia: in foeto está el fracaso de este profetismo -
denunciador que no puede superar el verbali.smo. De hecho significa entrar
en la lógica implacable del sistema de la clase dorntnanter "), (* Remitirse-
también al capftulo III, seco 3a., donde demostraremos el aspecto tauto16gi
co de la denuncia burguesa sobre el carácter nocivo de los mensajes de los -
medios de comunicaci6n de masas)". Los Medios de Comunicaci6n de Masas.
Obra cit, p-70.

Por otra parte, es necesario considerar, que "los cr-ftí.cos culturalis-
tas (aún los mejor intencionados) suelen olvidar que todos los medios de co-
muntoac.ón de masas de un oafs conforman un sistema de permanente interac
ci6n. Cualquier ataque a nivel cultural de un tipo de-programa que considere -
a éste de manera at6mica, sin relacionarlo con los otros rnectcs, @§ eien1:Ífi
cemente féllgo. As(, pCf' ejemplo, las respuestas de aquellos qúe entienden =
que ser-fa necesario eliminar los "teleteatros comúnes debido a su carácter
melodramático, irreal, represivo, etcétera, suelen olvidar que este género
ha sido austttufdo ••• a las revistas de fotonovelas". Neocapitalisr.no y Me-
dios deComunicaci6n, obra cit.; p-218-219. -



- 35-

siva de la conciencia social, estan determinados por la relación dialéctica-

que guardan con la ~otalidad social.

En esta forma, al emplear la rnetodoloqfa dialéctica para abordar la - -

función que desempeñan los medios desde el punto de vista del materialismo

histórico, el anal tata "rehusa conformarse con aprehender la comunicación

como un mero objeto de observación y al proyectarla en el movimiento de un

proceso, el investigador enjuicia la posición que la bur-quesía asigna a la --

práctica c í errtif ioa y, por ende, impugna su propio status. Se impone, por

lo tanto, definir su ubicación. Sus pasos desembocan obligadamente en una

interrogación sobre el papel del intelectual y en general de los que el siste-

ma ha asociado directa o indirectamente como protagonistas de su historia,

instituyéndolos, en tanto diseños exclusivos del sentido de las cosas y de los

seres, en intérpretes privilegiados y difusores encargados de transmitir a-

las masas el significado de los fenómenos y procesos sociales" (37).

Esto stgnifica, que a través del análisis dialéctico de la ....práctica com~

nicativa que se ejerce en la sociedad capitalista, "el analista trata de hacer

aflorar la huella del esquema global de dominación, de hacer emerger la -

pr-oblernát.tca fundamental de las formas de difusión y de circulación de la -

cultura, sus rituales de iniciación, en una palabra la pr-obtemáttca de todas

las fuentes de conciencia social. Implica desterrar la relación ambigua cor.

el sujeto reificado de los estudios o experiencias ctentfl'tcas y er-tfsttcas , y

******************************
(37) La Comunicación Masiva en el Proceso de Liberación, Obra cit;

p-23.
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abandonar-todas las actitudes pasivas que no permiten el salto para cambiar-
I

la vida y que convierten los estudios insertados en la lucha en contra de la m!:,..

seria física y espiritual del hombre dominado, en objeto de consumo estéril -

y masoquista para el usuario dominante" (38).

V. - CONCLUSIONPROVISIONAL.

Para proceder al anál isis de la comunicaci6n de masas dentro del con-

junto de relaciones sociales que propone la ciencia marxista, es necesaria -

"la creaci6n de la totalidad como estructura significativa, es, por tanto, y -

al mismo tiempo, un proceso en el cual se crea realmente el contenido ob -

jetivo y el significado de todos sus factores y partes" (39). Esta matriz

significativa, la encontramos en la cateqor-fa "Formaci6n Social", que es

el único instrumento de análisis que permite ubicar todos los fen6menos de

la sociedad dentro del contexto total que los enmarca, e interpretarlos en -

funci6n a ésta (40).

*************************
(38) Ibid, p-G4.

(39) La Totalidad Concreta, Obra cit, p-73.

(40f .Contrariamente a algunas interpretaciones marxistas que formu-
lan que la totalidad más amplia que modela y conforma el proceso de la comu
nicaci6n, de la cultura y de la sociedad en general, es la r-ealídad del modo:::
de producci6n, nosotros pensamos, que no es esta la dimensi6n última que -
determina a la sociedad, sino la coexistencia del conjunto de modos de pro-
ducci6n en un momento hist6rico determinado, es decir, su existencia bajo
la realidad de formaci6n social.

No es la categor(a modo deproducci6n quien explica en última instancia
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E::n consecuencia, el marco natural de interpretaci6n de la comunicaci6n
,.1:.

de masas y de la práctica cultural debe ser el concepto de formaci6n social,

ya que es ésta realidad hist6rico-social, quien le da vida particular como-

fen6meno superestructural. Con esto reafirmamos, que "el conocimiento de

los hechos no es posible como un conocimiento de la real idad más que en ese
~

contexto que articula los hechos individuales de la vida social en una totalidad

como momentos de desarrollo social" (41).

En s(ntesis, es únicamente a partir de esta dimensi6n totalizadora de -

decodificaci6n de los hechos sociales, que podemos construir una teor-fa re-

volucionaria que desmonte las estructuras de dominación cultural, que la --

clase hegem6nica, a través de la comunicaci6n de masas, ejerce sobre los

múltiples campos de conciencia de los agentes subalternos. Con ello, apor+

taremos la confecci6n de los instrumentos conceptuales que conduzcan la --

la aoc ióri insurgente de los pueblos sometidos, hacia su proyecto de libera -

ci6n social, ya que no es posible alcanzar un movimiento revolucionario, sin

*******************************

la determinaci6n de lo social, puesto que ésta s610 aborda el examen de una-
totalidad hacia su interior (sea modo de producci6n, primitivo, feudal, colo-
nial, capitalista, socialista, etcv ) , y esta determinada en su exterior por la
dinámica simultánea de otros modos de producci6n. Es por lo tanto la catego
r-Ia de formaci6n social, quien nos permite ubicar el fen6meno de la difusi6n -
masiva dentro de la coexistencia y articulaci6n de diversos modos de pr-oduo-
ctóri, donde uno de éstos desempeña una funci6n dominante, subordinando a -
los demás en sus diversos planos de actividad.

(41) Luckás , Georg. Hi.storia y Conci.encia de Clase, tomo III, México
D.F., Ed. Grijalbo, S.A., 1a. ed., 1972, p-10.
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Ufl~ previa teor-fa revolucionaria (42).

******************************

(42) Lenin, V. l. ¿Qué Hacer? Problemas Candentes de Nuestro Movi-
miento, en: V. l. Lenin, Obras Escogidas (6n tres tomos), Tomo 1, Moscú,
Ed , Progreso, 1966, p-137.
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